El Foro valenciano :  revista de legislación y jurisprudencia: Año 1858 Número I - 15 mayo 1858 by Colegio de Abogados de Valencia et al.
AÑO 1.° Valencia 15 de Mayo de 1858. NÚM. 12.
REVISTA DE LEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
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de fra:,queoO ó libranzas del giro mútuo , - PRECIO DE SUSCRlcrON: 3 rs. al mes en Valencia y 8 por himestre fuera, franco de porte.
El viudo que contrae segundas nupcias,
tdeberâ reservar para los bijos del primer
matrimonio los bienes f/ue hereda de a19uoo
de ellos pOI' testamento",
ARTÍCULO II.
Los bienes reservables fueron détermina­
dos por el derecho romano con suficiente dis­
tincion. La ley feminœ Cod. de secundis nuptiis,
dispuso que si la muger, muerto el marido)
contraia segundas nupcias, estuviese obligada
á reservar para los hijos del primer matrimonio
«omnia bona quœ habuit à primo merito ex­
testamento, título institutionis, legati vel fidei­
comisi, vel' per contractum donationis inler
vivos, vel ex allia lucrativa causa .•. etiam si
filios ex secundo matrimonio non susceperit;»
y añadió, confirmándolo la ley Mater ad sena­
tum-consultum Tertullianum , que la misma
obligacion de reservar tuviese la madre res­
pecto á los bienes que recibiera de algun hijo
por sucesión testada ó intestada; pero fué cor­
regida por la Auténtica ex testamento que la
subsigue , la cual exoneró á la mLlger de la
obligacion de lu reserva en cuanto á Jos bienes
recibidos de un hijo por testamento) puesto que
el mismo manifestó su voluntad, y al hacerlo,
pudo imponer aquella condición, á haher queri ..
-
do que se observara.
Ninguna duda, pue$, ofrecía la legislacion
romana, y ninguna ofreceria la nuestra, si se
entendiese como nosotros creemos que se debe
entender, esto es, trasplantando las disposicio­
nes de lu primera á la segunda, por haberlas
aceptado la ley 1 ti de Toro en los términos
que hemos demostrado. Por desgracia no ha
sucedido así respecto á algunos puntos , runo
de ellos es. el que dá motivo á nuestro humildí­
simo trabajo.
Todos los a utores están conformes en que
son reservables cuantos bienes adquiere un eón­
yugue de otro por titulo lucrativo; y es nota­
ble esa conformidad en IDS que escasean al de­
recho romano el culto del respeto. Porque suce­
de cabalmente en 'este punto) que hay una ley
de partida que habló sobre ello; y por cierto no
lo hizo con tanta generalidad, que sujetase á
reserva todo lo adquirido por título lucrativo;
'. sino única y esclusivamente las donaciones y
arras entregadas por el marido á la muger,
¿Cómo, pues) los que pretenden esplicar la
materia solo por las leyes patrias se salieron en
esta parte del estrecho circulo que aquellas se­
ñalaron y aceptaron el mas estenso que descri­
bieron las romanas?
y los que de tal modo han procedido res­
pecto á las adquisiciones de los cónyuges entre
sí, á pesar de que habiendo disposición espa­
ñola pudieron sostener que á ella se refería la
de Toro, sin necesidad de aceptar la ampliaciou
del derecho cornun , es raro que se hayan se­
parado de éste en cuanto á los bienes adquiri­
dos del hijo, acerca de los que nada, absoluta­
mente nada, habían prescrito nuestras leyes, y
por consiguiente era mas natural, mas necesa­
rio suponer que á las romanas se abia referido
la de Toro al mencionar este caso. Se ha susci­
tado, pu�s , la duda en el punto donde ménos
cabia, pOl'qu� debiera considerarse resuelta por
'.
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que era el que se observaba, se eximió de re ...
serva todo lo heredado por testamento, á pesar
de que tambien teniun los padres legítima, de
que no les podian privar los hijos sino con justa
causa. Las circunstancias en esta parte eran
iguales por ambos derechos: la distincion en he­
rencia forzosa y voluntaria no se hizo por el ro ..
mano para el caso de las reservas; nada dijo so­
bre ellas la ley patria, sino que se guardase lo
establecido; y como lo establecido era lo. dis­
puesto por la legislacion cornun en observancia,
qlle eximia de la obligacion de reservar lo here ..
dado por testamento, il pesar de que, segun ella,
Rabia herencia forzosa ó legitima y herencia vo­
luntaria , es clare que la ley 6.
a de Toro no era
correctoria , no tenia significacion alguna, para
que dejase de observarse la exencion de reser­
var, que otorgó el derecho comun en el caso
de la herencia testada.
Pero se alega como argumento filosófico con-
tra estos principios de estricto derecho, que la
razón de las reservas media lo mismo en la he­
rencia testada que en la intestada; y si tan per­
suadidos están de ello los que tal sientan, ¿por .
qué distinguen lo que recibe el padre por mera
voluntad del hijo de lo que adquiere por sucesion
forzosa? ¿No seria mas lógico sujetarlo todo á
reserva? ¿No hereda como estraña la muger al
marido ó viceversa, y sin embargo han de re­
servar? ¿Por qué, pues, librarles de esta obli­
gacion en lo que heredan de los hijos como es­
(raños? 'Esta inconsecueneia nace de no haberse
situado en el verdadero punto para examinar la
cuestion. Por lujo de interpretacion han amplia-
do lo que en todo caso deberá -restringirse: se­
gun principio general, es libérrima la propiedad,
mientras no haya voluntad autorizada que espre·
semente la coarte; de lo adquirido puede dispo­
nerse como mejor parezca: en materia de re­
servas hay una. cortapisa legal, no de voluntad
particular, en ódio á las segundas nupcias; y co­
rno este ódio es odioso, nos hemos de atene r
estrictamente á lo que la ley ordena, so pena de




la legislacion comun , toda vez que se presenta
sola, sin oponérsele la nuestra, ni siquiera en
el concepto de decir esta ménos que aquella,
corno sucede en las adquisiciones de los cón-
yuges'
_
A,sí que, para nosotros, siguiendo á los
antiguos glosadures, solo deben reservar el
padre ó lu madre que contraen segundo matri­
monio lo heredado del hijo por sucesión intes­
tada, mas no lo adquirido por sucesion tes­
tamentaria. La razon de nuestro parecer es
óbvia , puesto que se reduce á una consecuencia
de .10, que creemos háber demostrado.
-
Los autores modernos, en quienes se ha
operado una especie de reacción contraria al
derecho comun, exagerada como suelen serlo
todas las reacciones, han desconocido los moti­
vos especiales que median para que en este caso
... sea respetada aquella legislacion , implícitamen­
te sancionada por la nuestra; y separándose de
sus preceptos, han formado una doctrina contra­
ria á ellos, que tampoco tiene apoyo en nuestro
derecho, mereciendo por tanto con justicia la ca­
liflcacion de caprichosa. Suponen que es reser­
vable la herencia intestada de un hijo, y la tes­
tada , esceptuando el tercio de que se pue­
de disponer, Examinemos los Iundamentos en
que se apoyan, y quedará demostrada su fal­
sedad.
Dicen que por la ley 6.
a de Toro se decla­
ró á los padres herederos forzosos de los hijos,
concediendo á. éstos facultad para disponer li­
bremente de la tercera parte; de manera, qne
aquellos, solo en el tercio suceden como estraños,
recibiendo lo demás pOI' ministerio ó precepto
de Ia ley. Confesamos con ingenuidad, que nos
parece difícil refutar este sofisma, porque des­
cansa en una de esas citas, que hemos llamado
inoportunas y sin conexion con lu materia de
reservas. ¿A qué conduce la distinción de he­
rencia forzosa y herencia voluntaria? ¿ge intro­
dujo á propósito de los bienes reservables? No:
dicho está que el derecho patrio nada estableció
sobre aquel punto, y por lo que toca al romano,
,.
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en otro de distinto modo, aplicando la razón
que imaginarnos.
Si tanta fuerza les hace la voluntad del hijo
il los autores cuya opinion combatimos, toma­
mos acta de esto, y vamos il aprovecharlo en
contra suya, 'demostrando que" no solo por ley,
si que también por razon , debe considerarse no
reservable lo que un hijo deja á su padre en tes­
tamento.
Cierto que el padre es heredero forzoso en
dos terceras partes; pero el hijo que lo ratifica
por medio' de I� institucion testamentaria, de­
clara que su voluntad se conforma con el pre­
cepto legal. Y esto tiene mas fuerza cuando el
hijo instituye á su padre heredero universal,
porque se ve que, no solo dá aquel á éste lo
que el derecho le señala, sino tambien la por­
cion de que puede disponer; de manera, que
no cabé dudar que su voluntad confirma el
deber, puesto que se estiende á mas de lo que
éste exige. No sucede lo mismo en las herencias
intestadas: en ellas no habla el h'ijo, mientras en
la;otras sí: há lugar á suplir su voluntad cuando
no está manifiesta, pero no es eso posible
cuando se ha manifestado: será razonable, y
sobre todo legal, decir que la herencia intestada
se ha de reservar: no es legal y tampoco razo­
nable sentar otro tanto de la sucesion testada,
porque el hijo espresó su voluntad, y no impuso
la condición de reservar; de lo cual, si algo se
infiere, es que dej ó los bienes en absoluta y
libre propiedad. Si la ley previniera terminan­
temente otra cosa callaríamos; pero no siendo
así no puede permitirse una coartación de la
voluntad del testador, que la manifestó sin cor­
tapisa alguna.
La rigurosa lógica deduce de lo dicho esta
necesaria consecuencia: ó se ha de reservar todo
]0 recibido del hijo, si se aplica á este caso.la
razon de las reservas con la misma fuerza que
il las adquisiciones del cónyuge, Ó. nada de lo
dejado en testamento es reservable, si se con ..
cede en algo que ha de ser tornada en cuenta la
voluntad del que lo otorgó. La opinion media
,
que hemos combatido es la única de todo punto
inadmisible: de las dos que comprende el ante­
rior dilema, la de que todo es reservable es
falsa, puesto que nadie la ha sustentado, aun­
que á decir verdad la concebiríamos: queda
por consiguiente corno única verdadera la de
que nada de lo adquirido por sucesión testada
es reserv able.
y hay fundamento lógico, á mas del legal,
para que' asi se entienda. La verdadera razón
de las reservas se refiere al cónyuge difunto y
no á los hijos, pue� consiste en la ofensa que
infiere it aquel �I segundo matrimonio. Por eso
los bienes que se reservan son los que pertene­
cieron al primer consorte, ora se hayan adqui­
rido de él directamente, ora por medio de los
hijos, mas no los que éstos obtuvieron por dis­
tinta causa, Aun en los hijos, pues, se ve al
padre: de sus bienes se habla siempre'; de ellos
no quiere lu ley que disponga el cónyuge ofen­
sor; y aqui se vé que el pensamiento fué esta­
blecer la pena mas análoga posible, como lo es
la de perder
I
el patrimonio que proviene del
., agraviado. Mas como la pena no podia hacerse
. efectiva á favor del cónyuge difunto, y como él
vive en los descendientes, se declaró en pró de
éstos el derecho de recoger lo reservable.
Creado este derecho es evidente que se puede
renunciar: de ahí, que todos están conformes
en que cesa la reserva cuando los' hijos con­
sienten el segundo matrimonio, ó cuando per..
miten al padre ó á la madre que disponga de los
bienes. Lo último hacen por medio de la insti­
tucion testamentaria, sin que debilite este argu­
mento el decir que en aquella porcien de la he­
rencia paterna miran los otros hijos su legítima,
á Ia cual no han renunciado: su legitima es lo
que recibieron, no lo que correspoudió á su
hermano, el cual podia hacer de ella lo que qui­
siera, incluso dejarlo á su padre viudo sin el
gravámen de restitucion.
La ley favorece nuestra opinion; la razón,
que es la lex legum, soberana del mundo in­
telectual en materias filosóficas, pero en las
•
así nos lo figuramos, se encuentra el texto es­
preso y nada oscuro de la ley: vamos á demos­
trarlo.
El delito de violacion no siempre por el
,
legislador, ni en todas épocas se apreció de un
mismo modo, ni se le dió una misma conside­
ración, ni se le juzgó con igual carácter: mez­
clado entre los crímenes contra las costumbres,
formando parte de este órden de delincuencia,
corrió las vicisitudes! alternatives á que estuvo
espuesto el poder, la autoridad paterna: cuando
se hallaba ese poder, esa autoridad en todo su
vigor, eri todo su soberano desarrollo, este gé­
nero de delitos se reprimía en el recinto de la
familia; el padre lavaba por sí mismo GI ultrage
hecho á su casa, y el escándalo de estas faltas,
110 pasaba mas allá del dintel del hogar domés­
tico, segun la bella espresion de un/escritor de
nuestros tiempos, al trazar la historia del dere ..
clio criminal de los pueblos antiguos: entonces
el marido deshonrado, no venia obligado corno
hoy, ó á devorar en silencio su deshonra I Ó á
publicarla y justificarla delante delos Tribuna­
les; pero desde el momento en que se alteró el
poder del padre, y se corrompieron cada vez
mas las costumbres, fue preciso dirigirse á la
jurisdiccion pública, pura castigar los crímenes
que la justicia doméstica no podia ya reprimir;
de aquí el origen de la ley Julia de adulteriis;
de aquí las demás disposiciones que la suhsi­
guieron; de aquí nuestra legislación de partida,
y del Fuero juzgo; de aquí tambien la novisi­
mamente recopilada; de aqui las severas, las
severísimas penas fulminadas contra los forza.
dores y los violadores: la lenidad fue una escep­
cion, por eso solo se encuentra en alguno que
otro fuero particular, como entre nosotros el de
Navarra, que libraba de todo castigo y respon­
sabilidad al Infanzón que forzaba á Villana
vendo ésta sola; empero fuera de estos casos
especiales , hasta por la ley de Moisés se impo­
nia á la violacion ó fuerza la pena de muerte,
si bien era preciso que- la muger diese g�i tos,
pidiendo ausilio contra el forzador. I
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cuestiones de jurisprudencia tan solo respetable
consejera, léjos de contradecirnos, tambien por
fortuna nos apoya. Si así no fuera, insistiríamos
en el parecer que sustentamos, porque en los
estudios del derecho constituido la leyes supe­
rior il la filosofía: complace, sin embargo, que
la conciencia independiente del hombre de ra­
zon, no se oponga á la conciencia esclavizada
del hombre de ley.
Juan Rcig y García.
tEn los deUtos de "iolacion el perdon de
la parte ofendida estingue la accion penal1
Bajo este epígrafe en el número 9 de
n uestra publicacion, nos ocuparnos de esta
"cuestion , si cuestión puede existir, en lo que
la ley establece clara y distintamente, y en lo
que los Tribunales, aplicando esa ley, han re­
suelto COil indudable claridad y precision: sos­
tuvimos entonces y sostenernos ah�ra, que el
perdon de la parte ofendida estingue la accion
penal, en los delitos de violacion ; y lo conti­
nuaremos sosteniendo mientras las prescripcio­
nes del Código sobre este estremo no se alteren
ó modifiquen: hablarnos del derecho consti­
tuido , del derecho tal cual hoyes, del precep­
to legislativo tal como se munda guardar y
cumplir, no de lo que debiera ser i en este ter­
reno, no fuera estraño que nosotros apreciára­
mos el delito de violacion y fijáramos su con­
didon y carácter, de distinto modo de corno
ahora se aprecia. y califica, pero corno no se
trata de formar una ley penal, sino de recta­
mente aplicar la formada y existente, de aquí
el insistir en nuestra opinion, sin que por esto
desconozcamos cl mérito y oportunidad, de las
observaciones que en sentido contrario se es­
ponen, por el autor del remitido inserto en el
número 10: aplaudirnos su celo, reconocemos
la habilidad de sus -razonamientos , pero no
nos seducen, arrastran y convencen, porque
sobre esa habilidad, sobre la sutileza escolásti­
ca do sus interpretaciones , creemos , al menos
.'
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Debido á esa importancia social que se da­
ha á la violación , á la fuerza, debido á la gra­
vedad del castigo, COli que se hacia expiar se­
mejante delito , la jurisprudcncia antigua, lo
inscribió en el índice ó catálogo de los públicos,
haciéndoles correr la misma suerte, que á los de
esta especie; aunque por eso no solian desam­
pararse los medios de prevenirse contra la faci­
lidad de estas denuncias ó acusaciones, que lle­
van generalmente la dificultad en el acusado ó
denunciado de la refutación , aun cuando se ha­
lle inocente, como acontecia en la legislacion de
Arag0n , al prevenir é imponer á la muger for­
zada que hiciese la denuncia ó queja en las pri­
meras 24 horas posteriores á la violación ó
fuerza: árdua empresa seria trazar en los estre­
chos límites de un articulo las vicisitudes y alter­
nativas, que segun la indole y condicion de los
pueblos, sm hábitos , sus costumbres y su mlly,0r
Ó menor civilizacion sufrió la legislacion sobre
esta clase de actos punibles; lo que á nuestro
propósito incumbe es examinar cómo se aprecia­
ron, cómo se calificaron al publicarse el Código
penal en 1848 y cómo se aprecian y califican,
después de reformado aquel: acudamos al tex.to
de la ley.
Artículo 36 l . Los reos de violacion, estu ...
pro ó rapto, no podrán ser penadas sino á ins­
tancia de la parte agraviada, luego solo cuando
existiera querella, queja de parte que pidiese el
castigo, que pretendiese la pena para el delin­
cuente, si esta parte era la agrav iada , es cuan­
do cabin el procedimiento, la persecución y la
'irnposicion del castigo al delincuente: el delito,
pues, no podia ser mas privado de lo que era.
A la jurisdicción de los Tribunales de oficio, ni
ann por simple denuncia, le estaba vedado en­
trometerse á juzgar tales desafueros, la peticion
formal, espresa del agraviado es quien ponia
únicamente en egercicio la jurisdiccion , sin esa
peticion formal, la jurisdicción permanecia inac­
tiva, inmóvil, en presencia del delito; sobre
esto no cabe duda, las palabras del legislador
eran terrninantes, intergiversables,
Articulo 371 del código reformado, hoy
vigente. «Para proceder en las causas de viola­
cion, y en las de rapto egecutado con miras
deshonestas, bastará ln denuncia de [a persona
interesada, de sus padres, abuelos 6 tutores,
aunque no formalicen instancia:"· el estrecho
círculo trazado por el código de t 848 antes de
su reforma, lo ensancha la anterior disposición:
el delito no varía de condicion, es privado como
antes, pero se agra'ndan los medios de perse­
guirlo: lo que en un principio solo podia hacerse
á instancia de la parte agraviada y por acusa­
cion formal y espresa, ahora tambien puede ha­
cerse por los padres, abuelos ó tutores de la
ofendida, y sin esa acusación 6 instancia formal:
luego instancia y denuncia no son una misma
cosa, luego representan ideas diversas y distin-
.
tas, luego reunen condiciones diferentes, si así
no fuera no se comprendería [a reforma del ar­
ticulo 361 del primitivo código, que envuelve
el 37 I del vigente; veamos, pues, en qué con­
siste esa diferencia.
Dice la ley de partirla: -« A las vegadas aper-
" ciben unos homes á los Juzgadores de las mal
fetrias que se hacen en aquellos Lugares en que
han ellos poder juzgar é de pesquerir. Et cuan­
do este apercibimiento facen tan solamente por
desengañarlos et non en manera de acusación,
no son tenidos de probar aquello que dicen.
Propiamente es dicha acusacion por Iaza­
miento que un home face á otro ante el Juzga­
dor aprontándole de algun yerro que dice que
fizo el acusado et pidiéndole que faga venganza
de él: así se define en nuestros códigos la acu­
sacion y la denuncia; no son sinónimos, el que
denuncia no se obliga á probar, el que acusa
Sí; denunciar puede hacerlo cualquiera, cuando
se trata de delitos públicos, no cualquiera pue_
de acusar: luego cuando el derecho 'de denun­
ciar se vincula ó circunscribe, respecto de cier­
tos actos punibles, á personas deterrninadas, es­
tos actos punibles, son y se tienen como de­
litos privados, antes de la denuncia; después de
[a denuncia, su naturaleza no se cámbia, si se
#(
fuere además de todo punto desvalida, no te­
niendo padres, abuelos, hermanos, tutor ó
curador: luego lo que hacen es egercitar una
accion particular, privada, por la incapacidad
de esa persona particular en quien reside, y á
falta tambien de las otras personas particulates
y privadas, á quienes sucesivamente se concede
el derecho: si no puede haber procedimiento
sin denuncia y si el perdon de la parte ofendida
estingue la acción penal, en los delitos que no
hay lugar á persecución sin esa denuncia prévia,
siendo el de violación uno de los de esta espe­
cie, el procedimiento terminará, intervenga ó
no intervenga el Ministerio público en su sus­
tanciacion , cuando �'enga el perdon de la ofen­
dida, porque esa interveucion del Ministerio
pública, la deterrnina , la denuncia; sin esa
denuncia no existiria , de forma que está subor­
dinado á la voluntad del denunciador, y la con­
secuencia de esa subordinacion es respetar esa
misma' voluntad, que dá márgen y origen á
su intervencion ; esa voluntad que es ia causa
eficiente, la causa déterminante de aquella:
cuando el Ministerio Fiscal por fama pública y­
en el lugar que la ley lo coloca formalize la de­
nunciacion , entonces, si la agraviada continúa
en su incapacidad, por su edad, estado moral,
y desvalimiento, no podrá retirarse del procedi­
miento, no podrá dejarlo de instar, y la razon
es muy sencilla, la ruzon es, que no haciéndo­
le obligatoria la denuncia la ley, y si potestati­
va y á su arbitrio, pudiendo dejar de interpo­
nerla ante los Tribunales sin responsabilidad de
ninguna especie, si no calla, ni hace uso del
derecho de no denunciar que esa misma ley le
concede, entonces ya no le es posible retirarse, _
porque su condición se lo prohibe; de suerte
que solo cuando la denuncia en el Ministerio
público fuera forzosa e imprescindible, es cuan­
do tendria .lugnr el argumento que utiliza el
autor del remitido á que 'contestarnos: empero
no siendo obligatoria é imprescindible, sino
potestative y en su arbitrio, no pudiendo
cgercer ese derecho � su voluntad, sino cuando
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llegara il cambiar no habria necesidad de la es­
pecialidad de dicha denuncia, hay mas, sería
basta ridícula esa especialidad, porque ridículo
fuera que un delito no fuese público antes de,
denunciarse y no pudiera perseguirlo la autori­
dad aunque lo conociese, y si, se tuviese como
tal después de denunciado, á pesar de reducirse
y concretarse la denuncia, il dar aviso al Juez
de su perpetraciou, sin solicitar otra cosa mas: .
là ridiculéz se comprende. ¿ En este caso de
qué sine _la denuncia? La denuncia solo sirve
èe dar conocimiento al Tribunal de que se ha
cometido un delito en la persona del que lo de­
nuncia, ó en la de su hijo, nielo Ó pupilo, si
son sus padres, abuelos ó tutores los que la
hacen, toda vez que á esto solo circunscriben
sus gestiones y nada -piden y soliciten para el
delincuente, y ni aun á probar y justiflcar el
hecho denunciado se comprorneten: luego si sin
esa denuncia, sin ese conocimiento dado al Juez
por el agraviado, sus padres, abuelos ó tutores,
tuvieran los Jueces noticia de la perpetrncion
del delito debian poderlo perseguir: no les es
permitido, sino con los requisites espresados;
luego la violacion antes y después de la denun­
cia tiene la condicion de delito privado, y como
delito privado su perdon estingue la acción
penal; cuanto se diga en contrario, cuantas
nrgumentaciones se aduzcan, cuantas sutilezas
se inventen, cuantos medios se escogiten para
falsear la verdadera inteligencia del precepto
legal, cuantas comparaciones y analoglas se
utilicen, todo, todo pugna, con In letra termi­
nante y esplicita del artículo 21. ¿Puede perse­
guirse el delito de violacion sin denuncia ya sea
de la ofendida, de SU5 padres, abuelos ó Luto­
res, ya del Procurador Síndico ó del Promotor
Fiscal en su caso? no: ¿ Es obligatoria la de­
nuucia? Tampoco. ¿La formalizan el Prpcu­
rador Síndico y el Ministerio Fiscal, aquel por
el carácter público que significa , y éste como
representante de la ley? No: porque solo pueden
hace�lo si quieren, cuando lu agraviada care­
ciere de personalidad para ' estar en juicio, y
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concurran las tres circunstancias del artícu­
lo 37 I, juntas y no cada una de ellas, il saber:
primera , falta de persoualidad pura estar en
juicio por edad ó estado moral. Segunda, des­
valimiento completo, absoluto: y tercera, carcn-
, cia de padres, abuelos, hermanos, tutor ó
curador que denuncien, ese argumento carece
de toda fuerza, de verdadera y lógica apli­
cacion.'
Decir que el artículo 21 del Código se re­
fiere á la accion que existe antes de comenzar el
procedimiento, ó lo que es lo mismo, que dice
relación al derecho de acusilr, pero no cuando
ese derecho se ha egercitado, es también vio­
lentar á nuestro juicio las palabras de la ley: si
ellegislador hubiera querido consignar ese prin ..
cipio , en otra forma se hallara redactado el pre­
cepto, segun esa doctrina no tendría cabida la
condenacion en los delitosprivados , despues de
incoado el procedimiento : el injuriado, la es ..
tuprada , el marido ofendido por el adulterio,
la muger violada, ninguno serian dueños de re­
mitir su ofensa, ni de perdonar á su ofensor,
hay mas, no se concebiria la condonacion nÍ
el perdon ni sus consecuencias, porque antes de
la denuncia ó la querella , no hay procedimien­
to, no hay persecución, no hay derecho eu eger­
cicio, .y la condonacion ó el perdon revela el de­
recho egercitado y la renuncia de continuarlo
egcrcitando, y como respecto del delito de viola­
cion no se hace mencion ninguna J y como se halla
comprendido entre los que no pueden ser per­
seguidos sin prévia denuncia, por eso creemos
que se estingue la acción penal con el perdon de
la parte ofendida, que asi debe aplicarse el ci­
tado artículo 21 del Código, que por hallarse
claro y espllcito su contesto, los Tribunales lo
entienden y aplican en el sentido que hemos es..
puesto y qne para variar esa inteligencia y apli ...
caciou es necesario que �Q reforme ó modifique
la existente, de suerte que ínterin esté consig­
nado que el delito de violacion no pueda perse­
guirse sino á virtud de denuncia de ln parte
agraviada, é ínterin exista, el párrafo segun-
do del artículo 21 declarando que el perdon de
la parte ofendida estingue la acción penal en
los delitos que no es dado perseguirlos sin esa
denuncia prévia , no habrá mas remedio, si no
se quiere falsear la Icy, que resolver la cuestión
como la resolvimos en el número 9 de nuestra
publicaélon y como la han resuelto las Salas de
esta Excma. Audiencia en los casos prácticos
que insertamos y en otros muchos que pudié­
ramos citar, El perdon, pues, de la parte ofen -
dida en los delitos de violacion estingue la ac-
cion penal.
'
Felipe Gonzalez del Campo.
�
OBSERVAClONES
á la Le� de enjuiciamiento chil.
JUICIOS VERBALES.
Artículo 1,163. Si sobre el interés del
pleito hubiere duda, la decidirá el [uez
de paz, oyendo en una comparecencia á
las partes. ,
Contra Stl! fallo sobre este punto no se
. dá apelacion:
El Juez de primera instancia del
partido, sin embargo_, al conocer de la
apelacion contra la sentencia definitiva,
podrá declarar la nulidad del juicio, si
resultare ser su interés mayor de seiscien­
tos reales.
A primera v ista se presenta este artículo.
de obvia y fncilisima aplicacion , bastando solo·
entender la letra, para que el Juez de paz
pueda decidir en los casos en que haya duda
sobre el interés de la cosa litigiosa. No sucede,
sin embargo, así en la práctica; y hemos- visto
mas de un caso en que, los Jueces de paz
.han cortado el juicio, privando á las partes de
todo recurso, y causándolas perjuicios de con ..
sideracion, Merece por tanto estudiarse dete­
nidamente la materia, en gracia siquiera de
las personas que entienden en esta clase de jui­
cios, legas en sn mayor parte, y agenns -á los
estudios que requiere la interpretacion genuina
•
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de las leyes I cuya aplicacion les está enco ..
mendàda.
La primera cuestión que se ofrece al estu ..
diar el artículo es lu cuestión de duda sobre el
interés del pleito; es decir, si la duda de que
habla el artículo nace de' la pretension del
actor, consignada en la papeleta de que habla
el artículo 1) 166 , ó se deriva de la escepcion
del reo, cuando en virtud de lo prescrito en el
artículo I, 172 haya espuesto su derecho. De
resolver esta cuestión con arreglo á las pre�­
cripciones del recto ordinatario , depende nece­
sariamente el que los Jueces de paz administren
oportunamente justicia, sin gl'a var ni perjudicar
, el derecho de las partes.
En generul, los Jueces se cuidan poco, al
presentarse la papeleta de demanda, de exami­
nar si la que se aduce tiene el interés marcado
con tanta exactitûd , que 110 dé lugar á dudarse
sobre la facultad de resolverse en juicio verbal,
dejando su exámen para cuando, realizada la
.comparecencia en virtud de señalamiento, prè-
sente su escepcion el demnndado , pretendiendo
que no se siga la sustanciación de la demanda,
. por esceder su cuantía de 600 rs. VD.: de aquí
nace el conflicto, de aquí derivan los perjuicios
il las partes, de aquí el choque de la letra de la
ley, con los equitativos principios de justicia
que la sirvan de base.
Llegado el caso que èn abstracto vamos
analizando, el Juez de paz, oídas las razones.
espuestas por una y otra parte, decide la duda,
mandando que use el demandante de su dere­
cho en juicio compétente I absteniéndose de fa­
llar sobre lo principal. Y preguntarnos nosotros,
¿queda algun recurso á la parte que se crea
agraviada contra In decision del Juez de paz?
A esta pregunta se contesta generalmente con
las palabras del articulo 1,163; contra su
fallo no se dá apelacion, Cuando tan claras
y terminantes son las palabras de la ley, conse­
cuencia forzosa es que los J ueces se atemperen
á ellas, y denieguen el recurso de apelaeion que
aduzca el demandante: y en ello, se dice, no se
•
causa perjuicio, porque le queda á salvo el re­
curso de nulidad.
Precisamente señalamos el conflicto en este
último párrafo del artículo. Porque si el Juez
de primera instancia solo puede declarar la nu­
lidad cuando conozca en "virtud de la apelacion
contra la sentencia definiti va, si para que pueda
hacerse esta declaracion se necesita que se re­
clame ante él, Y que la parte se haya opuesto
en el juicio verbal á que en él se sustancie la
demanda por esceder de los 600 rs., claro es que
resolyieudo el Juez de paz que 'use el deman"
dante de su derecho en juicio competente, no
se dá ni puede darse apelacion contra la sen- _
teucia deflnitiva porque no la hay, ni por con­
secuencia puede el Juez de primera instancia
declarar la nulidad , porque no llegará á él la
correspondiente acta en apelación contra la sen­
tencia, ni se cumplirán los dos requisites que
para la declaracion de nulidad exige como ne­
cesarios el artículo t J 164: y sucederá indefec­
tiblemente que, contra los principios generales
y reconocidos del derecho, no se dará recurso
alguno contra la pro v idencia del Juez de paz,
siendo así que éste tiene el carácter de Juez
inferior.
Creemos que la ley no ha debido, no ha
podido establecer tan absurda jurisprudencia.
Cerrar enteramente la puerta al demandante
para conseguir de un modo ó de otro In' repa­
ración de un agravio inferido en primera ins '7
tancja , ni seria digno de los eminentes juris­
consultes que la redactaron, ni conforme á los
mas obvios é incuestionables principios de tru­
mitacion. Ylo creemos asi , á pesar de los ca­
sos de que hemos tenido noticia , en que se ha
privado al demandante de todo recurso: atri­
buyéndolo , no á defe�to de la disposición del
artículo) sino il la mala interpretacion que se le
ha dado: mas aun, Ú su falta de cumplimiento,
y esto ha dependido, y depende de haber que­
rido los Jueces de paz resolver la duda en Ia
comparecencia de que habla el artículo r, 172,
-euando el artículo 1, t 63 exige una complue·
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cencia por separado, una comparecencia espe­
, cial, COil el único objeto de resolver la duda.
La ley "dièe: si sobre el interés del
pleito hubiere duda la decidirá el Juez
de paz en una comparecencia. Luego lu
duda debe nacer antes de la comparecencia;
luego esta comparecencia debe ser únicamente
al efecto de oir sobre el particular á las par­
tes: luego en esta comparecencia no se podrá
tratar. del derecho que cada cual crea asistirle:
luego en esta comparecencia no puede el Juez
dictar sentencia deíiuitiva : luego lo único que
puede en ella hacer, es declararse competente,
si de la comparecencia resultare ser el interés
de 600 rs. ó incompetente, si creIera esceder
de esta cantidad. Realizada la comparecencia
en el sentido que decimos, y que es además el
verdadero de la ley, cesan todos los conflictos,
desaparecen todas las dificultades, y á ninguna
de las partes se irrogan perjuicios. Veámoslo.
El primer caso es el en que el Juez de
paz se declara competente, porque oídas las
partes en comparecencia ad hoc, cesa la duda
sobre el interés del pleito, y aparece ser menor
de 600 rs.: el que pudiera creerse agraviado,
que es el demandado, no puede apelar de dicho
fallo, porque le queda á salvo la defensa de su
derecho en la comparecencia del art. 1,172, Y
cuando le eca adversa la sentencia, la ley le
ofrece el medio de la alzada ante el Juez de
primera instancia, ante quien podrá reclamar la'
nulidad del auto acordado en la primera compa­
recencia; de modo que injustamente se queja­
ria' el demandado, cuando la ley le ofrece y
pone en sus manos dos remedios simultáneos
contra los fallos del Juez de paz.
,
El segundo caso es el en que el Juez 'de
paz se declara incompetente, porque el interés
del pleito es mayor de 600 rs., y dice al de­
mandante, que use de su derecho en' juicio
compétente. El agraviado en este caso es el
demandante , el cual no puede quejarse porque
no se le dé el recurso de apelacion ; primero,
porque se le brinda con otro juicio, en el que
puede defender su derecho; y segundo, porque
asimismo debe imputarse la culpa, puesto que
en la duda no escogió el camino mas seguro, el
camino menos espuesto á dificultades y tro­
piezos.
Si, pues, en los casos de duda, el Juez de
paz manda la comparecencia especial, y en ella
resuelve la cuantia delpleito, ni el demandante ,
ni el demandado pueden quejarse de la leypor­
que ésta ha ocurrido á todas las dificultades,
consultando el interés de lus dos partes litigan­
tes. Si esto se observara, si los Jueces de paz
al examinar la papeleta de demanda , y ocurrir­
scies duda sobre el interés del pleito, llamaran
las partes á una comparecencia especial, sepa­
rada de la en que deben entender de lo princi­
pal, ni la ley seria mal interpretada , ni las
partes sufririan el perjuicio que de privárseles
"
de todo recurso se les siguen.
Pero sucede, y es la segunda cuestión, que
los Jueces de paz entienden de la duda sobre el
interés del pleito, no en comparecencia que lla­
maremos de incidente, sino en la qne .se veri-
,
fica para que cada una de las partes aduzca y
esponga su derecho. EntoncGs decimos, como
nace la duda de la escepcion que opone el reo,
fa resolucion ha de ser anómala, y la parte
agraviada se ha de ver privada de los recursos
ordinarios de hacer valer su derecho, debido
en parte á la impericia del Juez que, al aplicar
su letra, trunca y desbarata su espíritu y verda­
dera inteligencia. La razón es evidente) escep­
ciona el reo que la cuantia del pleito es mayor
de 600 rs.: el Juez de paz en su vista se abs­
tiene de fallar, y remite al dernandante al Juez
competente; y sin embargo, en la papeleta de
demanda pide el actor solos 600 rs.: ¿ ha pod i­
do nacer la duda de que habla el art. 1,163
solo porque ar demandado se le- antoje propo­
ner tal escepcion? Si así fuere, no podría cele­
brarse juicio alguno verbal, 'porque con solo
decir el demandado que el interés era mayor
de los 600 rs., eludiría el juicio, y se veria






justicia á litigar enjuicio escrito, ora de menor,
ora de mayor cuantía, á antojo y capricho del
demandado.
Cuando la duda nace de la escepcion , es
nuestra opinion, que deba el Juez de paz fallar
absolviendo ó condenando, y cuando así no lo
hiciese, el demandante tiene el derecho incon �
testable de apelar ante el-J uez de primera ins­
tancia del partido, remedio único que cabe
siempre que, el Juez de paz, interpretando
malamente el artículo citado, decida la duda
sobre el interés del negocio, no en compare­
cencia especial, sino en la ordinaria y comun á
, todos los juicios, que es la prescrita en el artl ...
culo 1,172.
Felix Gomez La-Casa,
�rónica de los Tribunales.
CASO PRÁCTICO.
-.-'_
Inteligencia del articulo 235 de la Ley
de Enjuiciamiento civ_il.
En el juzgado del Mar se presentó demanda
por pago de. cantidad contra Jos herederos de N.;
éstos eran dos y se mostraron parte sucesivamen-
•
te y bajo distinta direccion, recayendo á sus escri­
tos el siguiente
Auto.-Por presentado el anterior escrito con
. la copia de poderes que se acompaña de los que
se ponga á continuacion testimonio entregándose
la copia original á D. Miguel Amorós y á quien se
ha por parte, y comuníquense estos-autos al mis­
mo Amorós y á D. Luis Marco en los nombres que
intervienen para que dentro del término de nueve
dias contesten unidos :y bajo una misma dirección
la demanda conforme á lo dispuesto en el artículo
235 de la ley de enjuiciamiento civil. �Q man-
dó, etc,
.
Los demandados, á quienes por circunstancias
especiales perjudicaba este auto, acudieron al
juzgado solicitando su reposicion fundados tm que
si bien la disposicion del citado artículo contiene
un principio de equidad altamente plausible, cual
es el de evitar gastos y dilaciones á las partes, és�
te no debe cumplirse tan rigurosamente cuando
en vez de bienes, én vez del equitativo fin que lo
ha inspirado acarrea males á los litigantes, pro-
duciendo la confusion que es cien veces peor que
las dilaciones innecesarias: que en el texto del ar­
tículo hay una dificultad que no admite la solu­
cion dada por el tribunal. Las leyesni mandan rri
pueden mandar imposibles'; si hubiera una que
tal preceptuara, perderia las condiciones de ley
escitaria solo el ridículo: si no pueden mandar im�
posibles, tampoco pueden hacerse imposibles. Es­
tos, que son principios, que son verdades inconeu...
sas, egercen una influencia directa en la resolu ....
cion de la cuestion que provoca el auto citado. El
artículo 235 dice: En el caso de ser varios los de­
mandados se les obligará á que litiguen unidos y
bajo una misma direccion, si fueren unas mis ..
mas las escepciones de que Ihicieren uso: Segun las
últimas palabras del artículo, solo en el caso de que
fueren unas mismas las escepciones se obligará á
los demandados á litigar unidos. Ahora bien, para
que se puedan conocer las escepciones. es necesa­
rioque se haga uso de ellas , y como el uso su­
pone el acto material de su presentacion al Juzga­
do , y este acto, este egercicio del derecho dé es ....
cepcionar no se pueda conocer sino después de
haberlo practicado sucesivamente, de aquí el que
el texto de la ley ofrezca una dificultad insupera-
•
ble si se entiende que la defensa unida y baj o una
misma direccion haya de cumplirse desde el tras­
lado de la demanda: Que el precepto es condicio­
nal , si [ueren , dice, unas mismae las escepcùmes
de que hicieren uso. ¿Cuál es la condición? La
condición es la identidad de las escepciones en la
indole y naturaleza; luego hasta que se cumpla la
condicion no cabe la aplicación del precepto .
¿Cuándo se cumple la condición? La ley lo dice,
cuando se hiciere uso de escepciones iguales.
¿Cuándo se hace uso de escepciones iguales? Se
hace uso cuando se formulan y cuando formuladas
se presentan y hacen valer en el pleito; y como el
Tribunal, sin haberse cumplido la condición de la
ley, porque no se han formulado las escepciones,
y porque no formuladas no se han hecho valer en
el pleito, ignora, y todavía no puede saber si
son unas mismas, por eso se solicita y piele la re­
posicion ó mejora del proveido , disponienelo se
comuniquen los autos por su órden á las partes sin
perjuicio de que litiguen unidos y bajo una misma
dirección caso de ser unas mismas las escepcio nes
de que hicieren uso los demandados.
El tribunal resolvió la cuestión en los siguien­
tes téminos:
Auto: siendo el proveido de diez y nueve del
actual conformo en un todo á lo dispuesto er. el
III
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artículo doscientos treinta y cinco de la ley de en­
juiciamiento civil, no há Jugar á la mejora que se
.
solicita de dicho auto, toda vez que lo acordado
hasta ahora no tiene el carácter obligatorio, y por
lo mismo las partes pueden contestar separada­
mente siendo asl, como manifiesla el procurador
Marco, que las escepciones de que ha de hacer uso
no solo no serán las mismas sino que serán entera­
mente contrarias á las que proponga la otra parte
demandada; sin perjuicio de que en su dia se les
obligue á que litiguen unidos y bajo ulla misma
dirección si no fuese exacto lo espuesto por dicho
procurador, á quien se entreguen los autos para
que conteste la demanda dentro del término pre­
venido. Lo mandó, etc.
Escusamos todo comentario acerca de la so­
lucion dadà por el Juez del distrito del Mar á la
dificultad emanada de su primer proveido.
Enrique Márquez.
Seeeíen oficial.
INDICE de las disposiciones. de interés
general contenidas en las GACETAS del
mes de Marzo de este año.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
CIRCULAR de 1.0 de Marzo, resolviendo que
por todos los tribunales, tanto cuando se dirijan
á la Caja general de depósitos como en las pro­
vincias á los Gobernadores civiles, se remitan
para la liberacion de depósitos, los testimonios
que lo acrediten con el oportuno oficio. (Gaceta
del 3.)
OTRA del dia 6 mandando que se recomiende
la importancia de la obra titulada" Coleccion com­
pleta de las decisiones del Consejo Real. (Gaceta
del9.)
.
OTRA del 10 trasladando la Real órden de 23
de Febrero espedida por el Ministerio de Hacien­
da, acerca de la obligación de los Escribanos de
anotar al pie de las copias de los testamentos, la
circunstancia de que de ellas se ha de tomar ra-
. zon en el correspondiente registro de hipotecas,
en el cas� de adquirir su validéz , dentro.del tér­
mino de sesenta dias, contados desde el siguiente
al del fallecimiento del testador, si durante el
mismo término, no proceden los interesados á
verificar el inventario y partícion de los bienes
que constituyan la herencia, con arreglo á lo dis-
puesto en el articulo 8.p del Real decreto de 26
de Noviembre de 1852. (Gaceta del 13.)
REAL DE'CRETO del 26 creando un Secretario
de gobierno en el Tribunal Supremo de Justicia,
y restableciendo los de las Audiencias del Reino.
(Gaceta del 30.)
�íINISTERIO DE LA GUERRA.
CIRCOLAR de 16 de Febrero resolviendo, que
.
los Subinspectores y Gefes de escuela (le Artille­
ría y los Directores Subinspectores de Ingenieros,
son los que deben considerarse únicamente es­
ceptuados de presidir los Consejos de guerra,
cuando no puedan verificarlo los Gobernadores
de las plazas. (Gaceta del1.2 de Marzo)
OTRA del 14 de Febrero resolviendo, que la
mitad de la cuarta funeral que corresponde al_Ca­
pellan del cuerpo á que hubiese pertenecido el
militar muerto ab-intestato, se entregue desde
Juego al Capellan del hospital en que hubiese
ocurrido el fallecimiento. (Gaceta del7 de Marzo.)
OTRA éei t » de Marzo mandando que el nú­
mero 11 0, órden 9.0 de la clase primera del cua­
dro de exenciones físicas vigente, se entienda en
los mismos ó iguales" términos que lo estaba el
número 94 del de 1853, añadiendo despues de.
las palabras «una falange" ó de su uso. (Gaceta
del 12.)
OmA del 2 previniendo que no se dé curso ú
otras instancias en solícitud de pensiones para
viudas, que las que estén comprendidas en el re­
glamento del Monte Pío militar. (Gaceta del 12.)
REAL ÓBDEN del 5 mandando observar las dis­
posiciones que se espresan , para el nombramien­
to, destino y regreso de los Gefes y Oficiales de
los cuerpos de Artillería, de Ingenieros y de Es­
tado Mayor para' el se�vicio' de Ultramar: (Gaceta
del 6.)
.
CIRCULAR del 3 dictando varias reglas para
establecer los honorarios que por reconocimientos
á individuos del egército deben satisfacerse á los
facultativos civiles. (Gaceta del 18.)
OTRA del 8 ampliando -la Real órden de 20 de
Abril del año último .acerca del aprovechamiento
.
de las yerbas de las foriiûcaciones por los Gober­
nadores militares. (Gaceta del 21.)
OTRA del11 reencargando el cumplimiento de
lo mandado en el artículo 60 de la Ley orgánica
de Milicias provinciales , que dispone que los
cuerpos de la Milicia províncíal disueltos en sus
distritos no presten servicio alguno de armas ni
r
con que se hayan gravado los bienes inmuebles.
(Gaceta del 8.)
OTRA del 3 de Marzo, resolviendo que se.ob­
serve lo prevenido en el artículo 229 de las Or­
denanzas de Aduanas, en cuanto al tabaco que
traigan los pasageros de Occeania y América, aun­
que hayan tocado en puertos estrangeros. (Gaceta
del8.)
OTRA del 7 mandando que la pacte que en las'
aprehensiones pertenece al resguardo de la Ar­
mada, se entregue integra á su habilitado para
forrnalizar la distribucion en la forma prevenida.
(Gaceta del 15.)
ORDEN del 16 espedída por la Dirección gene­
ral de Aduanas y Aranceles, disponiendo que los
viageros que conduzcan en sus equipages mer­
cancías cuyos derechos no escedan de 1,000 rea­
les, podrán seguir disfrutando de los beneûcios
concedidos por los artículos 108 y 173 de las Or­
denanzas. (Gaceta del 20.)
REAL DECRETO del19 autorizando al Banco de
España para estahlecer una Caja sucursal en la
ciudad de Valencia. (Gaceta del 26.)
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de otra cIase, ni se emplee á sus individuos en
comisiones de ninguna especie por autoridades
estrañas al instituto, sin que preceda órden del
Gobierno, esceptuándose los nombramientos de
Fiscal de causas, Vocal 'de Consejos de guerra y
demás comisiones análogas, siempre que no se­
pare á los Gefes y Oficiales del punto de su res­
pectiva residencia , y no les impida llenar sus de­
beres en la Milicia provincial. (Gaceta del 25.)
OTRA del11 resolviendo que en lo sucesivo y
mientras otra cosa no se disponga, sean los Co­
mandantes de las Cajas de quintos los Gefes que
mandan los batallones provinciales que toman su
nombre de las capitales donde aquellos se encuen­
tren establecidos; que las Cajas deben conside­
rarse abiertas todo el año en los puntos donde por
no haberse entregado el completo de los cupos
que les hayan correspondido de reemplazos ante­
riores, lo vayan verificando Ins Consejos provin­
ciales paulatinamente; y finalmente que tanto di­
chos Gefes como los Ayudantes de las Cajas de
quintos no gozan de gratificacion alguna por la
espresada comisiono (Gaceta. del 18).
OTRA del 12 acerca de la concesion de la cruz
-
de San Hermenegildo, con motivo de los dos años
de abono por el natalicio del Príncipe de Astu­
rias. (Gaceta del 2f.)
DEAL DECRETO del 16 anulando el de 25 de
Febrero de 1857 sobre la admisión de Cadetes en
los cuerpos del arma de infantería. (Gac�ta del
18.)
OTBA del 15 declarando comprendidas en la
amnistía de 26 de Diciembre último á Jas fami­
lias de los militares que se casaron in articulo
mortis, por casos de conciencia. (Gaceta del 21.)
OTRA del17 resolviendo que los Oficiales gra­
duados de Marina se consideren para el señala­
miento de pension á sus familias, como emplea­
dos político-militares. (Gacela del 21.)
MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ónDEN del 24 de Febrero disponiendo
que el tabaco que venga de nuestras posesiones
de Ultramar, tocando antes en puerto estrangero,
pague á razón de 40 reales libra, y de 30 reales
el que se conduzca directamente. (Gaceta del 6
de Marzo.)
Otra del mismo dia declarando que la toma de
razón en los registros de hipotecas es obligatoria
á las copias autorizadas de los instrumentos pú­
blicos por que se liberen ó cancelen las hipotecas
. \
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
REAL DECRETO del 24 de Marzo organizando
en dicho Ministerio una Direccion general de se­
guridad y de órden público. (Gaceta del 26.)
REAL ÓRDEN del dia 26 mandando que ingre­
sen desde luego en Caja los suplentes de los mo­
zos que residen en Ultramar, y les haya tocado la
I suerle de soldado. (Gaceta del 28.)
REAL DECRETO del 24 modificando el artículo
107 del reglamento orgánico del cuerpo de Telé ...
grafos, acerca de la separacion del servicio de
algun funcionario del mismo. (Gaceta del 28.)
MINISTERIO DE FOMENTO.
CIRCULAR del 28 de Febrero espedicla por la
Direccion general de Instruccion pública, resol­
viendo que el depósito y derecho de matrícula se
realicen, para el grade de Bachiller en artes, en
metálico , en los Institutos establecidos en punto
donde no exista Universidad. (Gaceta del 2 de
Marzo.)
REAL ÓRDEN del 25 de Marzo autorizando el
uso de los aparatos inventados por D. Manuel To­
losa, para la enseñanza de la lectura , aritmética
y sistema métrico decimal. (Gaseta del 14.)
OTBA del 26 disponiendo que los pasantes de
las escuelas prácticas agregadas á las normales
sean considerados corno maestros, (Gaceta �el31.)
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MINISTERIO DE MARINA.
REAL ÓRDEN de 9 de Marzo aprobando el re­
glamento de las esènelas de Condestables de la
artillería de la armada, que se inserta. (Gaceta
del 13.)
REAL DECRÈTO del17 aprobando el reglamento
orgánico del Cuerpo Administrative de la armada,
la instruccion para los meritorios del mismo y la
plantilla del referido cuerpo. (Gaceta dell8.)
REGLAMENTO ORGÁNICO del Cuerpo Adminis­
trativo de la armada. (Gaceta del 19.)
�
LEY DE INSTRÚCCION PÚBLICA.
(Continuacion. ")
CAPITULO Il.
De los Maestros de Escuelas normales de pri­
mera enseñanza.
ART. 200. Para ser-Maestro de Escuela nor­
mal de provincia, se requiere haber probado los
estudios necesarios para obtener el título de Maes­
tro superior, y estudiado posteriormente en la
Escuela normal central el curso propio de los
Maestros normales.
-
Este último req-uisito se dispensará á los que
con buena nota lleven consagrados ocho años' á la
enseñanza en Escuela superior.
ART. 201. De cada cinco plazas vacantes de
Maestro de Escuela normal, se proveerá una por
concurso entre los Regentes de las Escuelas prác­
ticas normales que hayan servido su cargo con
buena nota por espacio de diez años.
ART. 202. El sueldo de los Directores de Es­
cuela normal de provincia será de 12,000 rs. en
, las de primera clase; y de 10,000 en las de se­
gunda y tercera.
El número, clase y sueldo de los Profesores
de estas Escuelas y de la central se determinará
en el Reglamento.
ART. 203. L03 Profesores del curso superior
para �laestros de Escuela normal é Inspectores
de primera enseñanza , establecido en la central
de Madrid, tendrán el sueldo y categoría de Di­
rectores de Escuela normal provincial de primera
clase , con opcion , en la forma que determine el
Reglamento, á una mejora gradual de dotacion
que no podrá pasar de 15,000 rs.
ART. 204. En el Magisterio de los Escuelas
(Ir) Yéansc los números 2, 3,4,6,7 10 Y t 1.
normales se entrará por oposición y se ascenderá
por concurso, con sujecion á los trámites que
establezcan los Reglamentos, y sin perjuicio de
lo disgusto en el art. 201.
ART. 205. No podrán ascender á Profesor del
curso superior para Maestros de Escuela normal
establecido en la central de Madrid, los que no
tengan el titulo de Bachiller en Artes.
'
CAPÍTULO III.
De los Catedráticos de Institu.to.
ART. 206. Se consideran Catedráticos de Ins-
-
titutó para los efectos de esta Ley:
Primero. Los de los Estudios generales de la
segunda enseñanza.
Segundo. Los de los Estudios de aplicacion
de que trata el art. 16.
ART. 207. Para aspirar á cátedras de Insti­
tuto se requiere:
Primero. Tener 24 años cumplidos.
Segundo. Tener el título correspondiente,
Es.te será, en los Estudios generales de se­
gunda enseñanza , el grado de Bachiller en la fa­
cultad á que corresponda la asignatura.
En las enseñanzas de aplicacion los Regla­
mentos determinarán para qué asignaturas se ha
.
de exigir el mismo grado de Bachiller, y para
qué otras el título superior Ó profesional de
la 'carrera á que correspondan los respectivos
estudios.
Los Profesores de Lenguas vi vas y Dibujo, y
los de :Música vocal é instrumental y Declamacion
no necesitan título.
ART. 208. Las cátedras de los Institutos de
tercera clasey las de las Escuelas elernentales de
que se habla en los artículos 124 y 125, se pro­
veerán por' oposicion; las de los Institutos de se­
gunda clase, por concurso entre los Catedráticos
de Instituto de tercera; y las vacantes de los de
primera, por concurso entre los Catedráticos de
Institutes de segunda.
.
El Reglamento determinará la forma en que
han de hacerse las oposiciones, y la tramitacion
de los espedientes de concurso. En estos últimos
será atribución del Real Consejo de Instrucción
pública hacer la propuesta en f.,elna para la va- I
cante.
_
ART. 209. El sueldo de entrada de los çate­
dráticos de Institute será: en los de primera clase
- 12,000 l'S. anuales; en tos de segunda 10,000, y
en los de tercera 8,000.
____..,._ ... _ ............__ � _ ·l J)" •
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Continuarán además disfrutando los derechos
de exámen.
ART. 210. Se formará un escalafón general
de todos los Catedráticos de Instituto del Reino, .
en el que ascenderán por antigüedad y mérito.
Para ello se dividirán en cuatro secciones, de las
cuales tres gozarán un aumento de sueldo en esta
forma:
De 6,000 l'S. la primera.
De 4,000 la segunda.
y de 2,000 ]a tercera.
En ningun caso podrá esceder de 30 el núme­
ro de los comprendidos en la primera sección;
de 60, el de los que ingresen en la segunda; ni
de 120, el de los que compongan la tercera.
En la provision de estos premios se seguirán
las reglas señaladas en los artículos 232 y 233.
ART. 211. No se incluirán en el escalafón los
Catedráticos de los Institutos locales, ni los de
las Escuelas elementales de aplicacion no agre ..
gadas á Instituto; pero los que hubieren obtenido
por oposicion cátedras en estos Establecimientos,
podrán ser nombrados para otras de la misma.
asignatura en los Institutos provinciales de terce­
ra clase , sin necesidad de nuevos egercicios.
ART. 212. Los Catedráticos de Instituto se
. ausiliarán unos á otros en vacantes, ausencias y
enfermedades. Cuando esto no fuere posible,
nombrará el Gefe del Establecimiento un susti­
tuto, con la gratiûcacion que prevengan los Re­
glamentos.
CAPíTULO tv.
De los Catedráticos de Enseñanza profesional.
ART. 213. Se consideran , para los efectos de
esta Ley, Catedráticos de enseñanza profesional;
los de aquellas para cuyo estudio se exija á los
alumnos la preparación de que trata el art. 28.
ART. 214. Para aspirar á cátedras de Escue..
las profesionales, se requiere:
Primero. Tener 25 años cumplidos.
Segundo. Tener el grade de Licenciado en
la facultad á que corresponda la asignatura, ó el
título profesional, término de la respectiva carrera.
ART. 215. Las cátedras de las Escuelas pro­
fesionales se proveerán, segun los casos, por
oposicion ó concurso, en la forma que deterrni­
nen los Reglamentos.
ART. 216. El sueldo de entrada de los Cate­
dráticos de que trata este capítulo, será de 14,000
reales en Madrid, 12,000 en Jas provincías de pri-
mera y segunda clase, y 10,000 en las restantes.
Percibirán además derechos de exámen.
ART. 217. Los Cat¿dráticos de enséñanza pro­
fesional formarán un escalafon, en el que se as­
cenderá por antigüedad y mérito, en los términos
que previene el art. 210; guardándose en el nú­
mero de los ascensos la misma proporcion allí
establecida respecto al total de Catedráticos; y
.
siendo los aumentos sucesivos de cuatro, seis y
ocho mil reales.
AnT. 218. Son aplicables á estos Catedràticos
las disposiciones del art. 212.
'
CAPÍTULO V.
De los Catedráticos de Facultad.
ART. 219. Se consideran Catedráticos de fa­
cultad para los efectos de esta Ley:
Primero, Los de las Universidades.
Segundo. Los de las enseñanzas superiores
que no pueden comenzarse sin háber obtenido el
título de Bachiller en Artes ó la preparación equi­
valente de que trata el art. 27.
Aar, 220. Para ser Catedrático de facultad
se necesita:
Primero. Tener ·25 años de edad.
Segundo. Tener el titulo correspondiente.
Este será en las enseñanzas superiores el que
se obtenga al terminar los estudios; en la facultad
de Ciencias, el de Doctor en ella ó los de Inge­
niero ó Arquitecto; en las demás facul tades, el
de Doctor. Cuando la facultad tenga varias sec­
ciones, el título de Doctor ha de ser en aquella
á que pertenezca Ia asignatura.
ART. 2�1. Los Catedráticos de facultad se
dividen en numerarios y supernumerarios,
ART. 222. Las plazas de Catedráticos super­
numerarios se proveerán por oposicion, y no es­
cederán de una tercera parte de las de Catedrá ...
ticos de número. Los Reglamentos determinarán
la forma en que han de verificarse las oposicio­
nes. Esceptúanse las de la Universidad Central y
las de las enseñanzas superiores establecidas en
Madrid, que se proveerán alternando una por
oposicion y otra por concurso, entre los Catedrá­
ticos supernumerarios de las Universidades y Es­
cuelas de Distrito, y á propuesta del Real Consejo
de Instruccion pública.
ART. 223. Se esceptúan de las reglas señala­
das en los dos artículos anteriores las enseñanzas
de Pintura , Escultura y Música, á cuyo desem ..
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peño podrá proveer el Gobierno en la forma que
determinen los Reglamentos.
ART. 224. El sueldo de los Catedráticos' su­
pernumerarios será el de 8,000 l's. vn. en Madrid
y 6,000 en las provincias,
ART. 225. Es obligación de los Catedráticos
supernumerarios:
Primero. Sustituir á los numerarios en ausen­
cias, enfermedades y vacantes.
Segundo. Enseñar las asignaturas que los Re­
glamentos pongan á cargo de esta clase de Pro­
fesores.
Tercero. Desempeñar las demás funciones fa­
cultativas que· los Reglamentos les prescriban.
ART. 226. De cada tres plazas vacantes de
Catedráticos numerarios se proveerán dos en su­
pernumerarios , mediante concurso y á propuesta
del Real Consejo de Instruccion pública; y una
por oposicion.
ART. 227. En las vacantes que ocurran en la
Universidad Central y en las Escuelas superiores
establecidas en Madrid, serán llamados á concur­
so, además de los supernumerarios de las mis­
mas, los Catedráticos de número de las Unversi­
dades y Escuelas de Distrito podrán aspirar, en
concurrencia con los Catedráticos supernumera­
rios, los de Instituto que tengan la edad y título
científico competente y desempeñen cátedra de la
facultad y seccion ó bien de la enseñanza superior .
á. que corresponda la asignatura vacante, y lleven
tres años de antigüedad en ella.
ART. 228. Los Catedráticos numerarios de
las Universidades formarán escala general, en la
que se ascenderá por antigüedad rigorosa.
Esta escala será compuesta del modo siguien­
te: treinta Catedráticos á 18.,000 rs. ; sesenta á
16,000, Y ciento veinte á 14)000; los demás á
12,000.
ART. 229. Los Catedráticos de las enseñanzas
superiores formarán otro escalafon, en el que se
obtendrán ascensos iguales á los señalados en el
artículo anterior, proporcionalmente al número
total de individuos que lo compongan.
ART. 230. Los Catedráticos de facultad esta­
rán además constituidos en tres categorías: de
entrada, de ascenso y de término. Corresponden
á la de entrada, las tres sextas partes de los Ca­
tedráticos de facultad; podrán optar á la de as­
censo las dos sextas partes; y. á la de término, la
otra sexta parte.
ART. 231. Para la distribucion de categorías
se dividirán las cátedras de facultad en secciones,
comprendiendo en cada una las enseñanzas para
cuyo desempeño se requiera el mismo título cien­
tífico, y señalándose el número de categorías que
puedan proveerse en cada sección con arreglo al
número de cátedras que comprenda.
(Se continuará.)
Por la secclon oficial, Eduardo Atard,
Varieda(les.
El dia 29 del mes próximo pasado se reunió
en junta general el Colegio de Abogados de esta
ciudad. Dada cuenta en ella de un oficio del
Sr. Alcalde presidente del Excmo. Ayuntamiento
invitando al Colegio á tomar parte en los festejos
que se preparan en la misma en celebridad del
nacimiento de S. A. R. el Sr. Príncipe de Astu­
rias, al Colegio, adoptando el pensamiento de su
junta de gobierno, y siguiendo el precedente sen­
tado en ocasiones análogas, determinó se invirtie­
sen cuatro. mil rs., en donativos á viudas y huér­
fanos de abogados que hayan pertenecido al mis­
mo; distribuyéndose en los dias de los festejos
por la junta de gobierno. Tal es la suerte de
nuestra profesión, que egercida con el decoro y
la providad que debe egercerse, no es fácil legar
á nuestras familias, ni la mas modesta fortuna.
" Entre las viudas y huérfanos de colegiales falleci­
dos á quien habrá ocasion de socorrer, los hay de
algunos que han ocupado la posicion mas distin­
guida en nuestro foro. A todas esas familias los
donativos del Colegio) como socorros de familia,
hechos con digno secreto y sin ostentacion,
cualidades de la verdadera caridad, les son mu­
cho mas aceptables que Jos mayores que en otra
forma y por otras manos pudieran ofrecérselas.
Merece , pues, nuestra humilde pero sincera
aprobación el acuerdo de la junta general.
En la misma se trató de otro asunto de indis­
putable interés para el Colegio. Este carece de un
local propio, en donde puedan celebrarse sus jun­
tas generales y de gobierno, cuando le tienen una
porcion de corporaciones y sociedades, que no
cuentan con el número de individuos y los medios
que el Colegio. El acudir á esta necesidad, y el
deseo además de que la biblioteca del Colegio,
cuyo aumento y arreglo merecen especial cuidado
á la junta de gobierno y al Sr. B�bliotecario, pue­
da u tilizarse por los Sres. Colegiales mas horas y
con mayor comodidad que hasta de ahora, impul­
so á la junta de gobierno á solicitar de la general
autorizacion para alquilar un local á propósito.
;
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Este pensamiento tUYO unánime aceptacion por la
junta general, y quedó acordada su realizacion,
concediendo ilimitada facultad á la junta de go­
bierno para invertir en el alquiler y adorno de un
local á propósito las cantidades necesarias. No
deja de ofrecer grandes dificultades la adquisi­
cion de dicho local, atendiendo á qüe debe ser
en un punto céntrico, de grande capacidad y de
no mucho coste ; pero podemos asegurar que la
junta de gobierno está resuelta á vencerlas á toda
costa para corresponder á la confianza con que la
honró la junta general. Realizado este pensamien­
to, habrá una ocasion mas de que se estrechen
Jas relaciones de amistad que deben existir entre
compañeros, que podían tratarse en un sitio co­
mun, y acaso sirva de mucho para el estableci­
miento de una Academia de Jurisprudencia , de
cuya instalacion tambien pensamos ocuparnos.
El dia 3 de los corrientes, á las dos y media
ne la larde, cerca del pueblo de Albalat y en el
camino que conduce á Barcelona, ante toda la
gente que por allí transitaba ó estaba trabajando
en 'los campos cercanos, dos hombres armados
detuvieron el carruage de un ordinario que llevaba
ocho pasÇ\geros á quienes hicieron bajar uno tras
otro. Al verificarlo un tal Rafael Muñoz , perso­
na muy conocida en aquella comarca, á presencia
de todos le dispararon dos tiros y despues le cau­
saron una porcion de heridas de arma blanca,
dejándolo muerto en el acto. Los agresores, des­
pues de consumado el delito se retiraron sin gran
precipitacion , y hasta el dia no ha podido dcscu-
\
hrirse aun quiénes fueran, al menos que nosotros
sepamos.
.'
A cons-ecuencia del último Heal decreto sobre
arreglo del ministerio fiscal, ha, sido nombrarlo
teniente fiscal de esta Audieucia D. Luis Maríá
Marqués y Ferrer, propuesto en primer Jugar por
el fiscal de S. M. en dicho superior Tribunal.
Segun una nota publicacla en la Gacela, exis ...
tian en primero de Abril en el presidio de Va­
lencia 1,280 penados, y �W en la casa-galera,
total 1,490; Y el número de los penados existen­
tes en todo el reino era de 17,220 en los presi­
dios, y 1,850 en las casas-galeras, lo que dá un
total de 19,070 individuos.
Nuestro apreciable colega Lit Themis indica
en uno de sus últimos números, que la comision
de códigos tiene muy adelantado el de enjuicia­
miento criminal, en el que, segun parece, se in­
troducirán algunas reformas de grande importan­
cia, que estarán á la altura de los conocimientos
y necesidades de la época. En el plenario' de los
procesos, así como en los efectos de la absolución
de la instancia, se piensan introclucir tambien
modificaciones radicales. A pesar del trabajo asi­
duo de la comision y de lo adelantado que sé
halla dicho código, parece que todavía se dilatará
su publicacion, por haberse dado órden para que
en su lugar se activen los trabajos de Ia ley de
hipotecas y de la reforma del Código penal.
Tenemos entendido que muy en breve apare­
cerá en la Gaceta un decreto sobre la sus tancia­
cion contencioso-administrativa, acortando los
términos en los negocios que en adelante deban
incoarse. No sabemos si el decreto sobre sus­
tanciacion contenciosa que modificará el sistema
vigente , es emanación de la reforma general ó
independiente de ella. El tiempo dirá.
BiblioA;.·afía. - lIemos tenido 'ocasion de
examinar el primer cuaderno del Diccionario de
Administracion que dit á luz en Madrid D. Mar­
celo Martinez Alcubilla, y nos parece -una obra
de suma utilidad para nuestros compañeros y para
todas las autoridades y funcionarios que forman
parte de la administracion pública en todas sus
vastas ramificaciones. Indudablemente la dificul­
tad mayor de nuestro derecho administrativo con­
siste en la multitud de disposiciones de que cons­
ta, y la instabilldad y si se quiere falta de armonía
de ellas. Obras como las que nos ocupa pres­
tan un servicio de aplicación práctica, facilitando
el conocimiento pronto de aquellas. Las condicio­
nes de suscricion nos parecen ventajosas, y son:
11:\ publicacion de la obra en cuadernos de 192 pâ ...
ginas cada uno , constará de cuatro tomos, y de
cuatro cuadernos cada tomo; el precio, en Ma­
drid, 6 rs, cuaderno, 22 tomo y 80 los cuatro.
En provincias medio real mas en cada cuaderno,
remitiéndose franco de porte. Se suscribe en
provincias en las" depositarías de los gobiernos
de provincia y en las librerías de los correspon­
sales de El Consultor.
Por la secciou dt! variedades, Antonio Ballester.
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